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“No recordéis lo de antaño, no penséis en lo antiguo; mirad 

que realizo algo nuevo, ya está brotando ¿no lo notáis”? (Is. 43, 
18-19.). 

 

Queridas Hermanas 

Comenzábamos este encuentro animadas por la fuerza de la Ruah, 
para seguir construyendo casa hogar. Han trascurridos los días, y los 
objetivos tanto general como específicos se han ido logrando con el interés 

y la aportación de cada una. Hemos tocado todos los temas propuestos y 
hemos abierto espacios para concreciones  en los distintos continentes. 

Con la certeza de que el Espiritu de Jesús nos ha animado y 
dinamizado haciéndonos cómplices de Él,  

Las envío a las Provincias 

A ser corresponsables y consecuentes con lo que entre todas 
hemos ido construyendo, tanto en el taller, como en los días de 

encuentro.  

A dar continuidad a los procesos generados en la 

Congregación, y responder a los desafíos de la vida religiosa en este 
cambio de época, haciendo lo que la Ruah nos viene inspirando. 



 

A ser parteras de este tiempo concepcionista y alumbrar desde 
la casa-hogar, un tiempo nuevo pleno de sentido concepcionista. 

A gestar la novedad en la vivencia personal, en las nuevas 
formas de comunidad, de liderazgo, y de evangelización.  

A animar a las hermanas a explorar los territorios personales y 
comunitarios para que, tocando su humanidad, generen vínculos cada 
vez más fraternos y humanos. 

A re-significar la vida religiosa MIC desde el mapa de la 
vocación humana y ahondar en las claves para vivir la comunión, la 

reconciliación, los consejos evangélicos y la formación desde esa 
mirada común. 

A cultivar la relación con otros y otras desde la pastoral del 

encuentro, desde las relaciones simétricas, porque somos discípulas 
de un maestro que busca la fecundidad de la vida y nos llama a parir 

estos tiempos nuevos. 

Por las concreciones a las que hemos llegado por todo lo que cada 
una aportó, estamos contentas y agradecidas a este Dios Inspirador que 

nos alienta, y empuja siempre a más.  

Regresen con la alegría en el corazón de que lo nuevo está ya en 

nosotras. Madre Alfonsa, María y las mujeres sabias que nos precedieron, 
cómplices del Espiritu, nos alientan y animan a seguir gestando vida 
renovada. 

En nombre de todo el equipo: ¡Feliz regreso a vuestros países. Sean 
con sus vidas portadoras de estas buenas noticias para todas las hermanas 

y transmítanles nuestro cariño y afecto. 
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